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∗ Este trabajo se ha realizado en el marco del proyecto El léxico especializado del español: la minería en
Murcia en el siglo XIX, PB/16/FS/02, financiado por la Fundación Séneca de la Comunidad Autónoma de Murcia.

1 Becario posdoctoral de la Fundación Cajamurcia.
2 Los autores de este trabajo ya han publicado diversos artículos sobre esos aspectos que se citan en la

bibliografía final.
3 A estas cuestiones ya se han dedicado, entre otros autores, Seco (1987), Anglada y Bargalló (1992) y Garriga

Escribano (2001).

Los repertorios lexicográficos técnicos del siglo XIX:
la difusión de la minería*

PILAR DÍEZ DE REVENGA TORRES

MIGUEL ANGEL PUCHE LORENZO1

Universidad de Murcia

La evolución de la ciencia y la técnica durante el siglo XIX adquiere dimensiones
sorprendentes en Europa, principalmente en Francia, Alemania e Inglaterra, mientras que
España, sin embargo, debe importarla al no ser un país productor de ella, por lo menos en un
primer momento, y recurre a la contratación de profesionales extranjeros, como ocurriera en el
caso de Guillermo Bowles, o bien a la formación de profesionales españoles en el extranjero
sirviendo de ejemplos característicos las figuras de Federico Botella y Hornos y Juan Vilanova
y Piera (Pelayo 1999: 113 y ss.). Todo esto viene acompañado así mismo de la importación de
una terminología que se crea para nombrar las nuevas realidades que surgen en este ámbito
(Gutiérrez Cuadrado: 2001).

Los neologismos, procedentes en su mayoría del francés y del inglés, son
constantemente utilizados en periódicos, manuales, estudios,... con el afán de divulgar los
nuevos conocimientos y dotar de relevancia el papel de la ciencia en España, acentuando este
nuevo caudal léxico la faceta traductora, tan importante durante la primera mitad del siglo, que
permitirá la edición y divulgación de obras de científicos extranjeros en España.2 En muchas de
ellas será frecuente encontrar glosarios y vocabularios anexos donde quedarán recogidos y
definidos aquellos términos novedosos en nuestra lengua. La conciencia terminológica de los
autores y traductores de estos tratados no fue innovadora pues, durante el Renacimiento,
periodo en que se realizaron numerosas traducciones de obras científicas escritas en latín a las
diferentes lenguas europeas, entre ellas el español, proliferó «la composición de glosarios
específicos, científicos y técnicos, que acompañaron a las obras traducidas» (Mancho Duque y
Carriazo Ruiz 2003: 208-209), acorde con el, anteriormente citado, afán divulgador y
didáctico. Estas nuevas voces, sin embargo, no siempre encuentran un lugar dentro de la
lexicografía académica del siglo XIX. Por un lado, la reacción de la lexicografía no académica
no fue de esperar, dotando de un lugar preeminente a los tecnicismos en sus diccionarios, un
aperturismo léxico que en el diccionario académico no se hizo notar hasta la edición de 1884,
aunque ya era significativa en la edición de 1869,3 mientras que, por otro, proliferaron en este
periodo los diccionarios y vocabularios especializados en una disciplina científica donde se

LEXICO 7.qxp  17/12/07  16:30  Página 47



48 PILAR DÍEZ DE REVENGA TORRES Y MIGUEL ÁNGEL PUCHE LORENZO

intentó recopilar, con un marcado sentido divulgativo en la mayoría de las ocasiones, el léxico
característico y, muchas veces, exclusivo de ellas.

En esta ocasión nos proponemos analizar el léxico técnico de la minería en el siglo XIX a
partir de la primera obra de este tipo que hemos podido localizar publicada en España en 1848,
cuyo título es Diccionario de las voces mas usadas en minería. De hecho, el autor nos hace la
siguiente advertencia: «No existiendo en la actualidad en España trabajo alguno sobre este
asunto, le presentamos solo como un ensayo...». No obstante, se conserva un manuscrito de
principios de siglo recopilado por Javalcón como unos probables apuntes de clase que no
hemos podido consultar debido a su mal estado de conservación y palpable deterioro. No
entraremos en consideraciones respecto a la imprecisión del uso del término «diccionario» para
denominar el ejemplar que estudiaremos a continuación; quizás el prestigio de las obras así
tituladas provocó la elección de esta denominación, aunque con criterios y metodología
actuales sería clasificado como glosario debido a la técnica de recopilación de términos y
acepciones técnicas como podremos comprobar (Campos Souto y Pérez Pascual 2003: 53-78).

La minería, como actividad tradicional, había ido transmitiendo unos conocimientos
desde la Antigüedad a través de las más diversas culturas y civilizaciones que se asentaron o
florecieron en la Península. La colonización americana conllevó un enriquecimiento léxico
considerable a través de los términos indígenas que se incorporaron al castellano y fue
precisamente en América donde surgió la primera compilación sobre la minería colonial en el
Diccionario y maneras de hablar que usan en las minas y sus labores y beneficios de los
metales (1609) de García de Llanos (Alonso González: 2002 y 2003). Sin embargo, en el siglo
XIX esta disciplina incorporó los avances de la química, la mineralogía o la metalurgia para su
desarrollo moderno a partir de ese momento, dejando testimonio de ello el diccionario que nos
proponemos estudiar aquí. Nadie se atribuye su autoría en la edición publicada, aunque no
parece descabellada la idea de considerar a Felipe de Naranjo y Garza como su posible autor.
Algunos catálogos bibliográficos así lo indican y el hecho de haber sido profesor de la Escuela
de Minas de Madrid y su director durante los años 1857 y 1860 y haber publicado uno de los
primeros tratados de mineralogía en España en 18624 parecen señalarlo como autor o uno de los
redactores de este diccionario; aunque tampoco se podrían desdeñar otros nombres como el de
Guillermo Schulz que tuvo una especial relevancia en el ámbito de la minería española y en el
funcionamiento de la Escuela de Minas de Madrid.

El autor de este diccionario nos advierte que lo ha realizado porque no existe otro trabajo
de esas características pero, consciente de sus limitaciones como lexicógrafo, invita a los
especialistas para que elaboren una obra más completa. En su afán por publicar un diccionario
útil, afirma que incluye al final «un apéndice comprensivo de las voces que no hayan podido
tener cabida en el lugar correspondiente» (1848: 3), pero no tenemos constancia de que lo
hiciera ya que el ejemplar que hemos consultado no lo contiene y concluye, tras la Z,
únicamente con una fe de erratas.

Recoge alrededor de 1 193 voces ordenadas alfabéticamente, como venía siendo habitual
en las obras lexicográficas desde la época de Nebrija, si dejamos a un lado la inestabilidad
gráfica que se aprecia en alternancias como bigotera, cuando aparece como lema, frente a
vigotera si se refiere a ella en las definiciones, gabia / gavia o echados, que incluye en el

4 Nos referimos al Manual de mineralogía general, industrial y agrícola (Madrid, 1862).
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apartado correspondiente a la H, si bien es cierto que en este último caso corrige la equivocación
en la fe de erratas. Al contrario de lo que podríamos esperar, si los lemas son sustantivos, y
tienen masculino y femenino o singular y plural, no siempre están recogidos en masculino y
singular sino que opta indistintamente por una u otra forma –aunque hemos de señalar que, en
ocasiones, hay diferencias en el significado, pero son escasas–. Del mismo modo, podemos
hallar voces derivadas denominales, del tipo de acerado, azoguero o azoguería, pero no tienen
entrada acero o azogue; no obstante, junto a las voces derivadas deverbales sí incluye los
correspondientes verbos: recuñado y recuñar, repasador y repasar. A los sustantivos y a los
verbos suma una serie de expresiones de uso común en el léxico de la minería: ahí es, cortar
sogas, coger viejos, tejear bien el horno, etc., o en el léxico general: Con Dios. En ocasiones los
lemas se representan mediante la coordinación de dos términos debido a variantes fonéticas:
guello ó huello, morfológicas: ensayo ó ensaye, rebajes o rebajo, estacada ó estacado,
reposadero o reposador, o léxicas: respiradero ó resolladero, anillo ó boga, frontón ó testero,
timpe ó temple. Aunque este método de recopilación lexicográfica se ve ampliado con la
presencia de lexías o palabras compuestas bien por sinapsia, con entrada en este diccionario,
como sucede en sitio de labor, cuarto de herramientas, oidillo de la mecha, zancas de asnado,
tubo de ascensión, cal de plomo o fábrica de beneficio; bien por disyunción en guarda raya,
tabique delantero o quita pepena. Sin embargo, son abundantes los ejemplos en que uno de los
elementos que forman la lexía se encuentra entre paréntesis, actuando de lema unas veces el
primer elemento: parrilla (del cenicero), quiebra (del plan), pared (falsa) y otras el segundo:
bombas (juegos de), llanta (piedra de), encadenado (estemplillos de), careado (terreno). Este
procedimiento también se utiliza en aquellas expresiones de uso común en la minería donde una
de las partes que la componen van entre paréntesis: cargar (la bomba), embarcarse (el horno),
largo (dar), a pique (trabajar á).

Las palabras compuestas por contraposición también actúan como lemas en este
repertorio lexicográfico y así lo observamos en boca-mina, contra-aspas, contra-maestro,
contra-caña, contra-puente o sota-aperador. 

No hace uso de las marcas como tales y como se han usado desde hace siglos (Garriga
Escribano: 1998); no obstante, sí incluye en las definiciones datos que se corresponderían con
ellas porque nos proporcionan la información que se contiene en éstas. El dato al que se refiere
con mayor frecuencia es el lugar, con alusiones constantes, indicadas al final de la definición
entre paréntesis, al uso de voces empleadas en distintos puntos de Andalucía: Almadén:
«Atesterar. Cuando se reunen en uno, dos bancos o testeros formando un solo plano», Linares:
«Atesterar. Poner ó arrancar testeros», Río Tinto: «Cuescos. Las escorias procedentes de los
hornos de manga en que se funden las de los reverberos», Alpujarras: «Encarre (el). La porción
de espuertas cargadas de mineral que llevan de trecho en trecho los operarios de gabia»,
Marbella: «Bergajon. Barra de hierro forjado en forma de paralepípedo», Almagrera: «Cadena.
Con esta voz se designan los periodos de descanso que se dan en las minas durante las horas de
trabajo á los que se ocupan en el transporte de los minerales», de Vizcaya: «Arraguá.
Calcinación de la vena ó del mineral de hierro», de Asturias: «Costeros. Los hastiales de un
criadero», de Zamora: «Graya. Lo mismo que BOCARTE», de América en general: «Apiri.
Operario que aparta los escombros de los sitios de escavación», o de algunos países en
particular: Chile: «Brocear. Esterilizar el filón» y, sobre todo, Perú: «Pasqueo. Método de
escavación por medio de cuña». El procedimiento no siempre es el que hemos mencionado ya
que otras veces expresa el lugar en la propia definición: 
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Por otra parte, también indica si la voz definida tiene un uso inadecuado en alguno de
los lugares donde se utiliza y así lo observamos en «Lavadero. Sitio donde se ejecuta el
lavado de los minerales y productos de las fábricas de beneficio. En Almadén se da
impropiamente este nombre á una especie de pila [...]». Más esporádica es la inclusión de
datos diacrónicos como en el caso de auricalco («Voz anticuada que se aplicaba a las minas
de plata auríferas»), o diatécnicos, como en amainar («Esta voz tiene acepción diferente en
la marina»). 

A la hora de definir, a menudo recurre a los sinónimos utilizando diversos
procedimientos: remite a otra voz en «Carbonilla. Véase BRASCA»; «Vertedero. Véase
VACIADERO»; señala que significa lo mismo que otra: «Camarillas. Lo mismo que
camaretas»; «Malogreros. Lo mismo que levadores»; «Obligados. Lo mismo que asentista»;
especifica simplemente que es sinónimo de otra: «Calabozo. Sinónimo de pozo», o bien
define el término, pero adjunta un sinónimo al final: «Bigotes. Las llamas que salen por las
bigoteras del horno [...] también se llaman duros». 

Una parte considerable de los lemas que recoge este diccionario designan realidades
comunes a la lengua general, pero el significado aparece restringido al desarrollo de la
actividad minera en la definición: «familia: cuña de hierro que se emplea para escavar en las
minas»; «pelo: veta de cuarzo o de tierra floja que hace desviar a la barrena de su dirección,
o que se atasque»; «techo: equivale a pendiente en los criaderos en capa». El carácter técnico
de que dota el autor a las voces en cuestión no es compartido generalmente por otros
lexicógrafos, académicos o no: alberca, asiento o bomba son voces comunes, mientras que
afinador, botón, brazos o habas tienen asignadas otras marcas diatécnicas en la lexicografía

Adéma. Viene a ser lo que en Almaden se conoce por estemple [...], Blancarte [...] En Méjico se
llama tepetate; Mineta [...] En Linares se dá este nombre á un socabon ó galería en esteril; Tinas.
Cubas que se usan en América para el lavado de los minerales sometidos á la amalgamacion [...]. 

No es baladí esta indicación ya que la misma voz puede tener diferentes significados
según los lugares donde se emplee y así lo comprobamos en:

LEMA DEFINICIÓN

Rio-Tinto Las rebabas que se forman en la cabeza de una barrena con los
golpes del martillo.Greñas

América Mineral sin limpiar.

Almadén El primer caño ó aludel que arranca del vaso de un horno de
destilación de azogue.Muela

Linares Pila ó monton de mineral.
Alpujarras Pisos de los caños y anchurones.
Almadén Los dos planos inclinados sobre que apoyan las hileras de

aludeles en los hornos de destilación de Bustamante.
Planes

Rio-Tinto Establecimiento de cementacion del cobre.
Almadén Especie de martillo de hierro de unas catorce libras de peso,

terminado por un est remo en punta: se emplea en ciertos
métodos de escavacion.

Picaporro

Linares Martillo con que trabajan los barreneros.
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decimonónica.5 A la vez, para algunos términos precisa ciertos significados que no les
otorgan otros repertorios lexicográficos: asistidos, barra, bigotes, blanquillo, bordes,
mantón, patines, raya, rocío, tapa, etc.

Tratándose esta obra de un diccionario de tecnicismos mineros, llama nuestra atención
que incluya el autor en las definiciones voces especializadas que no tienen su entrada
correspondiente en el propio diccionario: azogue, ganga, gavia, marga, pirita, lo que nos hace
pensar que los destinatarios de esta obra debían tener unos conocimientos previos, más o
menos básicos, del léxico. Por otra parte, tampoco recoge muchos términos específicos de
disciplinas que podemos considerar relacionadas con la minería y la mineralogía de alguna
forma: arquitectura, física, óptica, química o zoología y cuyo significado, en determinadas
circunstancias, resulta imprescindible para comprender la definición que se adjunta: «Escole.
Rebajo que se hace en estremos de las capas de las portadas para que ajuste en el trasdós de los
peones. (Almadén)».

Los términos recopilados en este diccionario adquieren el carácter de tecnicismos
mineros debido a la restricción semántica en sus definiciones, tal como hemos podido
comprobar. Sin embargo, muchos de ellos no necesitan esa restricción porque son propios de
una actividad tradicional, como es la minería: boca-mina, criadero, escorial, riñón, terreros,
vaciadero o vena. Destacan, asimismo, los diversos cauces para el enriquecimiento del léxico
de la minería que se advierten en este texto, pues son abundantes los americanismos
procedentes de lenguas indígenas que se localizan en sus páginas: atecas, copaquira,
maquipura, pichapas, piña camayo, tapextle o tocochimbos.6 Otros términos de esta misma
filiación ya se encontraban recopilados en la obra de García de Llanos: apiri, callapos, huaira,
moyar o quipina; las definiciones presentan ciertas similitudes, pero las divergencias que se
advierten en las recogidas en la obra que nos ocupa no hacen sino poner de manifiesto el
avance de la técnica, considerable en los casi dos siglos y medio que los distancian; así vemos
en García de Llanos: «Puruña. Es en la general vasija o almofía de barro cocido. Es cosa
ordinaria en los ingenios para ensayar» y «Puruña. Especie de batea de barro que se ensaya la
masa sometida a la amalgamacion, y se reconoce por su medio el estado de la operación
(América)» en el diccionario decimonónico.

En el ámbito peninsular, hemos comprobado a partir de la marcación diatópica la
procedencia dialectal de términos o, en su caso, de algunas de sus acepciones, pero también se
recogen algunos propios de otras lenguas hispánicas: arragúa y arraguar, calcinar, que ya
habían utilizado distintos naturalistas anteriores para describir esa actividad en el País Vasco,
junto a ferrerías, ferrones y fogal; así lo habían hecho Sebastián de Alvarado y de la Peña o
Guillermo Bowles.

El avance de la ciencia durante los siglos XVIII y XIX conllevó un incremento
considerable en el léxico técnico que, en el caso de la minería, adquiere una mayor complejidad
por la diversidad de especialidades que intervienen en ella. De este modo, se introducen voces
de la química: escorificación, oxidación, de la mineralogía: caparrosa, litargirio o de la
metalurgia: afinación, calcinación. Debido a estos avances y a la importación de la ciencia en

5 Hemos consultado todos los diccionarios correspondientes al siglo XIX que se recopilan en el Nuevo Tesoro
Lexicográfico de la Lengua Española (NTLLE).

6 En el diccionario se incluye esta voz como tocochinibos; no obstante, está corregida en la fe de erratas y debe
constar como tocochimbos.
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esa época, reflejada en la constante traducción de manuales en la primera mitad del siglo, se
introducen en la lengua española extranjerismos que, en ese momento, no presentan todavía
una adaptación gráfica, fonética o morfológica a la lengua receptora; incluso, muchos de ellos
no arraigaron en español: «Atrio. Meseta o cabecera de las mesas de lavado donde se coloca el
schlig antes de estenderlo con el rastrillo». Por otra parte, la influencia extranjera se deja ver en
las técnicas empleadas: Afino a la inglesa, a la walona, hornos alemanes, horno reverbero
inglés, etc.

Con el fin de comprobar la repercusión que tuvo la obra en su momento, hemos cotejado
las voces recopiladas en otros diccionarios contemporáneos a éste, académicos o no, y una
parte considerable se hallaba recogida en ellos. Pero los redactores de esos diccionarios no
habían seguido un comportamiento regular en lo que a la marcación diatécnica se refiere que,
por otra parte, aún no estaba sistematizada (Garriga Escribano: 1998, 1999 y 2003). En primer
lugar, hemos observado que la actitud de los lexicógrafos nos permite reconstruir la evolución
de las definiciones y, de este modo, podemos advertir la constante refundición a la que estaban
sometidas. 

El primer diccionario que se hace eco de la importancia de la obra que estudiamos es el
de Adolfo de Castro y Rossi (1852) que, con frecuencia, copia literalmente definiciones y les
adjudica la marca Min. Así lo hace, por ejemplo, en Ahorcar, Arrancar (el horno), Ativar y
Aviado; otras veces la reelabora: blandura, a la vez que, si lo cree oportuno, opta por otro
significado: en Anillo y boga respeta el de la primera voz, pero no el de boga o en banderilla.7

Al año siguiente, en 1853, se publicaron dos diccionarios, el de Domínguez y el de
Gaspar y Roig. Estos autores no percibieron en la misma medida la influencia del vocabulario
anónimo que analizamos porque el primero no suele recopilar la acepción específica de la
minería, como ocurre en afinación y afinador, a las que solamente les da la de música. Por el
contrario, Gaspar y Roig se muestra más abierto y su actitud nos resulta de gran interés, porque
en su diccionario se recogen definiciones copiadas de la obra anónima o reelaboradas en los
términos que se incluyen entre la A y la C y con otro significado en las demás: muletilla, roseta
o sonda. Esto nos induce a pensar que pudo tener delante el diccionario de Castro y Rossi y no
el anónimo que nos ocupa, además de los académicos y el de Salvá.

Los lexicógrafos académicos observaron una actitud más conservadora en cuanto a la
inclusión y marcación de los términos se refiere; no obstante, la conocida apertura a los
tecnicismos, que se vislumbraba en la edición de 1869, se incrementa notablemente en las
ediciones de 1884 y 1889 ya que, si bien no recogen las acepciones exactas que propone el
anónimo, sí dotan a muchos de esos términos con la marca de minería: pegador, punterola,
riñón, vuelta, zafreros. Hallamos, asimismo, definiciones idénticas pero, eso sí, son bastante
más escasas: jabeca o zancas de asnado; y no podemos olvidarnos de aquellas voces que
tuvieron una vida efímera en el diccionario académico, como tacano, presente en la edición de
1899.

Para concluir, y en el ocaso del siglo XIX, ve la luz el diccionario de Elías Zerolo (1895).
El autor, con su equipo, tuvo a su disposición todo el material lexicográfico al que nos hemos
referido y esto, indudablemente, se refleja en su obra. Siguió las directrices académicas a la vez

7 No podemos olvidar que solo se publicó el primer tomo de este diccionario, que abarca desde la A hasta
Castro.
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que, con criterio más aperturista, se sirvió también de los diccionarios no académicos de Castro
y Rossi o Gaspar y Roig, entre otros, y no dudó en copiar a cualquiera de ellos las distintas
acepciones, lo que da a su obra un aspecto de amalgama cuando se conocen los diccionarios
anteriores.8

Es sorprendente que un diccionario en el que ni siquiera consta el autor quien, como
manifestaba en una nota introductoria, no tenía más pretensiones que las didácticas y que lo
perfeccionaran manos más expertas, haya tenido esta repercusión en la lexicografía posterior,
constituyéndose en su antecedente inmediato; quizás el anonimato se deba a que fuera apéndice
de otra obra y se haya transmitido separado de ella. A pesar de que no siempre se aceptaran sus
propuestas, sí contribuyó a la difusión del léxico especializado de la minería en una época en la
que éste era fiel reflejo de los avances científicos y sociales.
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